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			A Marthita…  
la niña que un día fui 




			



			




	    




 	

	    

            



			 






			
Preámbulo 




			



			 






			Bebés, niños, adolescentes y adultos invisibles… pasan de largo por la vida sin ser vistos. Si están o no están lo mismo da. Para ellos no fluye espontáneamente la fuerza de amor y vida de los que llevan su sangre; por eso la tienen que extraer, obligar. 




			Ser invisible significa, en mayor o menor grado, estar fuera del mundo, no sentirse parte de él ni integrado con quienes lo habitan. La energía de los seres invisibles no se hace presente, como si no ocuparan un lugar en el espacio y el tiempo. Algunos son conscientes de esa sensación de desintegración; afirman sentirse así y lo expresan usando justamente esa palabra. Otros, en cambio, sólo experimentan una sensación de vacío, de no ser parte de nada, de que algo les falta. Lo que les falta es, precisamente, ser vistos. 




			La invisibilidad es uno de los más dolorosos estados que un ser humano puede experimentar. Ser invisible es como estar muerto, aunque se esté vivo; como no existir, aunque se exista; como ser nadie, aunque se sea alguien. Es justamente esta dicotomía la que acrecienta el dolor, la confusión de saber que es, que está, que el corazón palpita, pero no hay puntos de referencia externos que lo validen y le den certidumbre. 




			Si la invisibilidad es tan dolorosa, si ser invisible entorpece el desarrollo pleno de la persona, ¿qué hacen los seres invisibles para volverse visibles? 




			Acompáñame a adentrarnos en las páginas de este libro para comprenderlo y, mejor aún, para aprender cómo otorgar a nuestros hijos –de cualquier edad– uno de los más grandes regalos de amor: “ser vistos”. 




			



	    




 	

	    

            



			 






			
Introducción 




			



			 






			Es de gran interés para mí exponer en este espacio ciertos conceptos que le darán sentido a las propuestas que posteriormente presentaré. Hacerlo nos permitirá comprender de manera más amplia, profunda y certera el contenido del libro y, por añadidura, hacer su lectura más enriquecedora. 




			Comencemos por hablar de la neurosis. Ésta es un conjunto de trastornos psicológicos, mentales y emocionales generados por una crianza deficiente, que afectan el funcionamiento a nivel social, familiar y laboral de quien la padece. La finalidad de dichos comportamientos neuróticos es hacerse la vida más llevadera, y se establecen como un patrón debido a que le han funcionado a la persona que los presenta. Se dice que todos somos neuróticos en alguna medida, mínima o extrema, y esto es verdad, ya que prácticamente nadie fue criado por padres perfectos ni en circunstancias ideales. 




			Karen Horney, reconocida psiquiatra, escritora y autora de importantes teorías sobre el desarrollo de la personalidad –que hasta la fecha se consideran unas de las mejores propuestas al respecto–, afirma que más que el abandono o el abuso, la indiferencia de los padres es la causa principal del desarrollo de cualquier tipo de neurosis. 




			La indiferencia paterna lleva al niño a sentirse desprotegido, ignorado, inseguro y abandonado. Para protegerse del sufrimiento que ésta le causa, el niño desarrolla inconscientemente ciertas estrategias adaptativas que en un principio lo protegen de sentir frustración y dolor, o por lo menos lo llevan a sentirlos en menor grado. Debido a que funcionan para tal fin, con el tiempo dichas estrategias se convertirán en una respuesta generalizada en todas sus relaciones y ámbitos donde se desenvuelva. Es decir, se convierten en un patrón de relación y en un estilo de vida. 




			Así pues, si un niño experimenta enorme frustración, enojo y hostilidad por la indiferencia de sus padres, desarrollará la estrategia –patrón– de ir contra las personas, lo que implica conductas agresivas, abusivas, controladoras y manipuladoras, que serán el sello que marque sus relaciones y su funcionamiento social en general, como si su dolido corazón se hubiera llegado a convencer de que con estos comportamientos estará protegido, seguro y nadie le podrá hacer daño. 




			Otros niños, ante la indiferencia de sus padres, lo que experimentan es una gran ansiedad, inseguridad y desamparo, lo que los llevará a desarrollar la estrategia de ir hacia las personas. Ésta conlleva comportamientos serviles y complacientes, con la finalidad de lograr ser visto, reconocido y amado. Al ser esta estrategia la que le otorga el anhelado ser visto, se establecerá como un patrón de relación y un estilo de vida. 




			En otros casos, el niño se protege del dolor por la indiferencia de sus padres a través de, digámoslo así, darse por vencido. Entonces se mete en sí mismo, desarrollando la estrategia adaptativa de ir lejos de las personas, lo cual también se podrá convertir en un patrón de relación y estilo de vida. En este caso, su dolido corazón está convencido de que si se mantiene alejado no podrá ser dañado. 




			Sea cual fuere la estrategia adaptativa que el niño adopte –lo cual por supuesto es un proceso inconsciente–, su objetivo es protegerse de sufrir. En los dos primeros casos –ir contra y hacia las personas– es así como se hace visible y obtiene reconocimiento, y en el tercer caso –ir lejos de las personas– al mantenerse apartado, como un ermitaño social, es como logra sentirse protegido y seguro. 




			Por otra parte, Karen Horney afirmó la siguiente idea, que ha sido reforzada y confirmada por innumerables estudiosos de la psique humana, tales como Fromm, Jampolsky y Chopra, entre otros: cuando un niño tiene la fortuna de tener aunque sea a una persona que lo ama, se interesa por él, lo valora o por lo menos lo aprecia, podrá superar los traumas y efectos nocivos que le dejaría el abuso, la agresión, el abandono o, en el caso que nos ocupa, la indiferencia de sus padres. 




			En capítulos posteriores veremos la innegable asociación que existe entre estas propuestas de Horney y los casos y temas que constituyen el contenido de este libro. Además, siempre es fascinante ver más allá y, de este modo, conocernos y comprendernos más de cerca y con mayor profundidad. 
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¿Qué significa ser invisible? 




			



			 






			Los niños invisibles no son niños abusados o agredidos. Su problema no es ése, sino la indiferencia de sus padres y de los adultos emocionalmente significativos. El ser ignorado por ellos, por la razón que sea, es el sello que marca la vida de un niño invisible. 




			Los niños agredidos no son ignorados, sino tomados en cuenta. Para maltratarlos, golpearlos o abusar de ellos deben ser vistos. Ese maltrato les causará un gran dolor y daño, sin duda alguna, pero la situación del niño invisible es diferente y por tanto también son distintas las consecuencias. El niño maltratado es muy visto, el niño invisible no lo es en absoluto. 




			Por más indeseables que dichas conductas paternas sean y causen profundas heridas en la vida de los hijos, éstas no son del tipo de las que la invisibilidad produce. Y por más extraño que parezca, el corazón de un niño prefiere –si podemos usar esta palabra– ser visto por sus padres, aunque sea para que lo agredan, en lugar de ser ignorado por ellos. Así, la indiferencia de los padres es la gestación de un individuo invisible. 




			Tomo estas frases de la canción “Rómpeme, mátame”, del grupo Trigo Limpio, que ejemplifican con gran claridad las ideas que estoy presentando: “Rómpeme mátame, pero no me ignores […] Prefiero sentir la espuela que me hincas cada día, que ser la flor en un vaso que olvidaste en una esquina”. 




			Estas expresiones, que se antojan casi aterrorizantes, son una cruda manifestación de la inmensa necesidad de los seres humanos, y sobre todo del niño, de ser vistos, y del lacerante dolor que les provoca cuando son ignorados. 




			Sería ridículo y una pérdida de tiempo que nos cuestionáramos si será peor ser un niño agredido o uno invisible. Lo que sí es verdad es que cada situación provocará diferentes efectos en la vida. Nuestro interés, para los fines de este libro, es comprender que el niño agredido es muy visto y el invisible no lo es en absoluto, sino al contrario, es ignorado. Los niños invisibles no son maltratados directamente, ni siquiera para eso son vistos; el maltrato, en todo caso, es a través del látigo de la indiferencia. 




			Un hijo que no fue visto por su madre y su padre se pasará la vida buscando que lo vean, y cuanto logre en este sentido nunca será suficiente. En sus relaciones amorosas necesitará constantemente el reconocimiento de su pareja; en sus relaciones de trabajo, el de su jefe, y en sus relaciones sociales, el de sus amigos y en general de los demás. Y aun cuando lo reciba en todas sus relaciones, nunca será bastante. 




			Los seres humanos tenemos ciertas necesidades básicas que es indispensable satisfacer para asegurar nuestro sano y pleno desarrollo físico, psicológico y social. Erich Fromm, destacado psicoanalista, psicólogo social y filósofo humanista, propuso que existen cinco necesidades humanas cuya insatisfacción impide la salud integral de la persona: 




			



			 






			1) La necesidad de relación, que al satisfacerla suaviza el sentimiento de aislamiento y soledad. 




			2) La necesidad de tener raíces y lazos significativos, tanto con el núcleo familiar presente como con el pasado. 




			3) La necesidad de poseer sentido de identidad, lo que implica tener un lugar en la familia, en primer lugar, y en el mundo, por consiguiente. Esto nos permite percibirnos a nosotros mismos y ser percibidos por otros. 




			4) La necesidad de estructura, cuya satisfacción nos permite comprender la vida propia, darle sentido y movernos productivamente en el mundo. 




			5) La necesidad de trascendencia, que significa un llamado interior que nos impulsa a utilizar nuestros talentos, crear, hacer elecciones y forjar nuestro propio destino. 




			



			 






			La familia debiera ser el lugar donde las primeras cuatro necesidades fueran satisfechas, lo cual garantizaría que cuando el niño se convierte en adulto fuera capaz de satisfacer por sí mismo la quinta necesidad. La realidad es que para un hijo invisible no hay tal satisfacción; por eso se pasa la vida intentando llenar los huecos y los asuntos de infancia que no se resolvieron. 




			Para resolver estas problemáticas que contaminan todas las áreas de la vida de los seres invisibles existe un camino certero: llevar a cabo un proceso de curación interior que permita tomar el reconocimiento de otros, internalizar el ser visto y con ello saciar la sed de serlo. 
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¿Cómo se vuelven  invisibles los niños? 




			



			 






			La indiferencia de los padres. Esta frase engloba de manera perfecta todas y cada una de las situaciones que vuelven invisible a un niño. En forma general, dicha indiferencia se manifiesta precisamente en la falta de atención e interés en la vida, los asuntos, los sentimientos y las necesidades del niño, cuyos padres ignoran, no ven, porque están muy ocupados viendo a los otros hijos, o a sí mismos y sus propios problemas. El niño, entonces, es un ser ignorado, invisible: no es visto. 




			Los niños cuyos padres están demasiado ocupados en sus quehaceres o en sus problemas, y en consecuencia no los atienden, desarrollarán esa sensación de aislamiento y soledad que son típicos de los seres invisibles. Recordemos que en la infancia lo que nos da el punto de referencia de que existimos, somos valiosos y merecedores, es justamente la atención que nos brindan los adultos significativos, pero muy en especial nuestros padres. 




			Así, son determinadas situaciones de la vida y ciertas actitudes de los padres y adultos significativos los que vuelven invisible a un bebé, un niño o un adolescente: 




			



			 






			• Cuando los padres son indiferentes; es decir, están demasiado ocupados en sus propios asuntos, no pasan tiempo con sus hijos y/o no prestan atención a sus necesidades. Los padres ausentes en la vida de sus hijos, por la razón que sea –demasiado trabajo, conflictos emocionales, enfermedad física, incapacidad de amar y comprometerse, etc.–, les envían el mensaje de que todo lo demás es mucho más importante que ellos. 




			• Cuando los padres y familiares adultos no les cumplen las promesas que les hacen. 




			• Cuando no se toma en cuenta al niño o adolescente para ningún asunto relacionado con la familia. 




			• Cuando existe en casa un hijo enfermo o que presentan problemas de cualquier tipo, quien acapara toda la atención de los padres provocando que se olviden de los otros hijos. 




			• Cuando no se le informa sobre acontecimientos que conciernen a la familia o directamente al niño. Por ejemplo, que el tío vendrá a vivir con ellos durante algún tiempo, que el padre cambiará de empleo o las razones por las que se le va a cambiar de escuela. 




			• Cuando se ignoran los sentimientos, no se le brinda apoyo o se minimizan lo que el niño considera sus problemas. 




			• Cuando, como estilo de vida –patrón–, literalmente no se le mira de forma directa a la cara mientras se le habla o nos habla. 




			• Cuando no se toman en cuenta sus ideas, comentarios, sueños, logros, errores, etcétera. 




			• Cuando se es injusto con los hijos y no se les da o se les prohibe lo mismo a todos. Es decir, se tiene preferencia por un hijo. 




			• Cuando ambos padres, o uno de ellos, abandonan el hogar, lo cual hace sentir al hijo que no es suficientemente valioso como para que el padre o madre quiera estar con él y por eso se va. 




			• Cuando un hijo muere y la madre, el padre o ambos, sumidos en su duelo, se olvidan de que tienen otros hijos vivos, que los necesitan. Es natural y necesario respetarse uno mismo su tiempo de duelo, pero cuando éste es mal manejado, puede extenderse por muchos años o el resto de la vida de los padres, dejando a los otros hijos huérfanos y desamparados. 




			



			 






			Veamos ahora ejemplos específicos de cómo algunas de estas actitudes paternas mencionadas se manifiestan en la vida diaria. 




			



			 






			PADRES INJUSTOS 




			



			 






			Cuando los padres se comportan de manera injusta, promueven la rivalidad y antipatía entre los hermanos, el resentimiento de sus hijos hacia ellos y la sensación –en los menos favorecidos de no ser tomados en cuenta y, con ello, de ser inferiores; con esta actitud, los padres lastiman mucho a los niños. 




			Así, existe una gran cantidad de personas que en su infancia vivieron injusticias y favoritismos hacia un hermano por parte de los padres. Muchos de ellos han arrastrado esa rivalidad que se gestó desde que eran niños hasta la edad adulta y también el dolor de saberse el no favorito. En estos casos, es muy común que en eventos familiares como Navidad o cualquier otro donde se reúne la familia, al calor de los tragos, cuando las defensas se bajan y surgen las verdades reprimidas, exploten los reclamos entre los hermanos, a veces de temas tan viejos que se remontan a su infancia. Estos sinsabores son producto de las injusticias cometidas por los padres. 




			¿Pero qué lleva a algunos padres a ser injustos? En algunos casos, la simple incapacidad de ponerse en los zapatos de los hijos no favorecidos y entender que las diferencias que hacen entre hermanos los lastiman. En otras ocasiones se trata de que en los hijos no favorecidos proyectan asuntos no resueltos de su propia vida, lo cual los conduce a sentir rechazo hacia ellos. 




			La vida de Diego, de 15 años, está plagada de injusticias por parte de sus padres. Es el tercero de cuatro hijos, de los cuales tres son buenos deportistas; Diego de triatlón y sus hermanos de artes marciales. Los tres jóvenes obtienen casi siempre los primeros lugares en las competencias en las que participan. Los padres asisten sin excepción a todas las de los hermanos de Diego, donde quiera que se lleven a cabo, pero cuando se trata de este hijo, asisten sólo de vez en cuando porque les surgen ocupaciones, eventos sociales o cualquier otro imprevisto. 




			Asimismo, en la sala de la casa hay un gabinete saturado de videos –algunos realizados por profesionales– de las competencias, entrenamientos y trofeos de hermanos de Diego, pero de él sólo existe un par. Y aun cuando él es el más sobresaliente y quien mejores lugares ha obtenido, sus trofeos se exhiben en el estudio, pero los de sus hermanos en la sala, a la vista de todo el que llegue de visita. 




			Diego ha comenzado a mostrar signos de una conducta obsesiva y en extremo autoexigente con respecto a sus entrenamientos. Cuando no obtiene el rendimiento que se ha propuesto para sus prácticas o el primer lugar en una competencia se deprime profundamente, más allá de la desilusión o tristeza normales que una situación así pudiera generar. 




			Un factor que de manera indiscutible se encuentra detrás de estas conductas de autoexigencia extrema que presenta Diego es la esperanza, el enorme deseo, la inmensa necesidad de que sus padres lo vean: “Si me convierto en el mejor tal vez logre que mis padres me tomen en cuenta, me manden hacer videos profesionales como a mis hermanos, asistan a mis competencias y exhiban mis trofeos”. No es que así lo razone, es más bien una cuestión inconsciente. 




			Cuando los padres, que como en el caso de Diego, presentan una conducta de injusticia y exclusión hacia un hijo, necesariamente están proyectando en él algunos asuntos no resueltos de su propia vida o sentimientos que, aunque son muy difíciles de reconocer, como padres es muy natural sentirlos. Éstos pueden ser el rechazo o envidia hacia el hijo, o cualquier otra faceta de su vida, que de forma inconsciente ven proyectada en él. 




			



			 






			DANIELA ES UNA NIÑA de nueve años. Su madre no deja pasar cualquier ocasión especial para comprarle a su hija Janet, de seis, un atuendo nuevo para estrenar. Sin embargo, a Daniela no, porque “como ella es gordita casi nada le luce. Cuando adelgace le compraré ropa para ocasiones especiales”, dice la madre con frialdad. 




			La proyección inconsciente que la mamá de Daniela presenta es un fuerte y muy negado rechazo hacia esta hija porque, al verla “gordita”, le recuerda a sí misma cuando era también una niña con sobrepeso. Igual que ahora ella hace con su hija, también su madre la rechazaba, la criticaba y hacía grandes diferencias entre ella y sus hermanas. Esta mujer, cada vez que ve a su hija Daniela en realidad ve a la niña obesa y rechazada que ella fue. 




			Así, una criatura que por cualquier razón es rechazada, aprende a rechazarse también y esto inevitablemente lo proyectará en sus propias hijas o hijos. 




			



			 






			CONOZCO UNA FAMILIA compuesta por dos hermanas ya adultas. La madre fue muy injusta durante toda la vida, favoreciendo siempre a una de ellas y este patrón lo mantuvo hasta su muerte. Cuando el testamento fue leído, las hijas vieron con enorme sorpresa que a la favorita le había heredado su casa con muebles y todo, las hermosas y valiosísimas joyas de la abuela y el dinero de la cuenta de banco. A la hija no favorecida sólo le dejó los cubiertos de plata. Sobra decir que este hecho generó entre las hermanas un abismo aún más grande del que ya se había creado desde su infancia. 




			Así pues, ser padres injustos es un camino infalible que alimenta en los hijos no favorecidos la sensación de ser invisibles. 




			



			 






			PADRES INDIFERENTES 




			



			 






			Paola es una destacada alumna en su escuela. Constantemente aparece en cuadros de honor y obtiene las más altas calificaciones de su grupo. Cada vez que en la escuela se lleva a cabo cualquier tipo de festival –día de las madres, clausura del curso, fiesta navideña, etc.–, la talentosa niña de nueve años participa en las obras teatrales, llevándose las palmas de todos los asistentes. 




			Sus padres nunca asisten: ¡están tan ocupados! Y además, “¡esas obritas escolares son tan aburridas!”, dice la mamá con desgano cuando le pregunto la causa de su ausencia. 




			Paola me comenta que en cuanto sale a escena lo primero que hace es buscar entre la audiencia con la esperanza de que, esta vez, sus padres sí hayan asistido. Cuando se da cuenta de que no es así le da mucha tristeza. Sin embargo, “luego luego me concentro para actuar bien”, me dice mientras hace un enorme esfuerzo por no soltar el llanto. Cuando le dije que podía llorar, las lágrimas no se hicieron esperar. Lloró durante un buen rato sin decir palabra… haciendo obvia la razón por la que lo hacía. 




			Aun cuando un niño reciba el reconocimiento de otros, como en el caso de Paola, necesita el de sus padres. Para un niño, lo más importante es gustarle a sus padres y sabrá que es así sólo si se lo hacen saber. Por eso nunca hay que dar por hecho que el hijo está enterado de que se le ama, agrada o se está orgulloso de él. Si los padres no le hablan de ello, él no lo podrá internalizar. 




			Una criatura que no recibe palabras de aliento por parte de sus padres, ni el reconocimiento a sus esfuerzos y logros, termina convenciéndose de que éstos no valen. “Lo que hago surge de mí; si lo que hago no es valioso, tampoco yo lo soy.” 




			“La peor desgracia que le puede suceder a un ser humano es pensar mal de sí mismo”, afirma Goehte. 




			



			 






			EN LA ACTUALIDAD, en muchos hogares se presenta una situación en la que, a mi parecer, deberíamos reflexionar con seriedad debido a la enorme importancia que tiene para la vida presente y futura de nuestros hijos, ya que contribuye de manera determinante en su bienestar y desarrollo. He aquí mis observaciones al respecto: 




			



			 






			PADRES AUSENTES 




			



			 






			Por razones diversas, las madres y los padres de hoy pasan mucho más tiempo fuera de casa en comparación con los padres de generaciones anteriores. Las exigencias académicas y laborales, la estresante competitividad entre los trabajadores y profesionistas de cualquier rama, la intensa presión por temas financieros que el mundo entero vive, lo complicado que es trasladarse en las grandes ciudades del trabajo a casa y otra serie de variables individuales son factores que en conjunto determinan, para la gran mayoría, un ritmo de vida sumamente acelerado. 




			Debemos agregar a todo esto el hecho innegable de que en la actualidad muchas madres –a veces por gusto y a veces por necesidad– trabajan fuera de casa, pasando también largas horas lejos del hogar. Esta fórmula, con todos y cada uno de sus factores, da como resultado muchos niños solos. 




			Sé muy bien que esa vorágine nos atrapa, y aun cuando algunos se den cuenta, son sólo unos pocos los que pueden hacer un alto, revisar su estilo de vida, priorizar lo que es más importante y hacer ajustes en la dirección que llevan. Sin embargo, para la mayoría un cambio en su estilo de vida es casi una utopía, a veces porque no se dan cuenta y a veces porque no pueden o no quieren. 




			De acuerdo, pero siempre hay cosas que podemos hacer y elecciones que podemos tomar. El simple hecho de que los padres llamen a sus hijos por lo menos una vez al día, durante sus horas de trabajo o sus recesos –en la medida que la situación de cada uno lo permita–, podría cambiar drásticamente el destino de los niños solos, los hijos de padres ausentes. 




			Me llama la atención que con mucha frecuencia, cuando recomiendo esto, encuentro reacciones de absoluta cerrazón ante la idea. La excusa más común es: “No tengo tiempo”. Créeme, si tienes tiempo para ir al baño, para comer, salirte a fumar un cigarro, servirte un café o platicar unos momentos con tu compañero, entonces tienes tiempo para hacer una llamada para decir a cada uno de tus niños/as que los amas y piensas en él/ella. 




			La forma en que la mayoría racionaliza el hecho de pasar tanto tiempo lejos de sus hijos es afirmando que “es mejor darles calidad de tiempo que cantidad”. La realidad es que ambos, calidad y cantidad, son igualmente importantes y uno no exime al otro de existir. ¡No son excluyentes! Un niño necesita suficiente cantidad de tiempo con sus padres y también calidad para crecer seguro y sano. Y por el simple hecho de existir, lo merece. 




			Dentro de tu ocupada vida, siempre puedes elegir. Por ello, es conveniente que tus elecciones sean pensando en el bienestar de tus bebés y niños. 




			Para serte honesta, me entristece y preocupa la inmensa cantidad de madres que hoy en día han decidido que es más importante salir a trabajar que cuidar a sus bebés o niños pequeños. En mi libro Hijos tiranos o débiles dependientes hablé ampliamente de esto en el apartado que titulé: “Las mamás modernas”. Me ha impresionado cómo muchas madres jóvenes y modernas me han manifestado su molestia por mis comentarios en dicho libro, donde escribí:  




			



			 






			Me duele cuando escucho a las madres jóvenes que han decidido dejar a su bebé para irse a trabajar. Algunas madres tienen que hacerlo, porque el irresponsable padre de sus hijos les ha dejado toda la carga de su manutención; y si ellas no trabajan, sus hijos no comen. Ante esas madres, que no tienen otra alternativa más que dejar a sus niños para irse a trabajar, me quito el sombrero. Aquí me estoy refiriendo a las mamás modernas que no entienden las prioridades de la vida; que no conocen el significado de la palabra postergar; que suponen que su empleo o su carrera es más importante que cuidar a sus bebés. Y yo me pregunto: ¿para qué tienen bebés si no quieren cuidarlos? 




			Por fortuna no todas las madres jóvenes toman esta clase de decisiones, pero sí muchas de ellas. […] 




			Mis queridas y hermosas madres jóvenes: ¡quédense al lado de sus bebés en lugar de irse a trabajar! ¡Concédanles la insustituible dicha de pasar los primeros años de su vida con ustedes, que son irremplazables! Escríbanle una carta a su parte profesionista, explicándole que tendrá que esperar a que sea su momento de desarrollarse, porque lo más importante en el presente, es su bebé. Comprendan el significado de la mágica palabra postergar, que cuando se aplica a las realidades de la existencia, genera la paz y aceptación que da el entender que ¡hay un tiempo para cada propósito en la vida!1 




			



			 






			Todo mi respeto a la opinión de esas madres jóvenes que están en todo su derecho de expresarme su inconformidad y enojo por mis comentarios, pero no dejaré de hablar de esto y de hacerles la invitación a que tomen consciencia de que si tienen bebés o niños pequeños, estar con ellos y cuidarlos, por lo menos los dos o tres primeros años, debiera ser su prioridad, por encima de su empleo o carrera profesional –tan grandiosos como éstos puedan ser–, pues por más que lo sean, nunca serán más importantes que estar con sus hijos en esa etapa de su vida en la que la presencia amorosa de la madre es insustituible y su ausencia se convierte en la causa de conflictos emocionales y psicológicos inmediatos y posteriores. 




			Dejar a sus bebés y niños pequeños por puro gusto lleva este mensaje implícito: “Mi empleo –negocio, etc.– me importa más que tú”. Es así como lo recibe el corazón y el inconsciente del niño. Y, tan crudo como pueda sonar, al parecer es verdad. 




			Por otra parte, hay miles de madres que quisieran con todo su corazón quedarse al lado de sus bebés o hijos pequeños, pero no pueden hacerlo. Si eres una de ellas, que debes trabajar para mantener a tus hijos, te recomiendo que, ya sea directamente o a través de una cartita, les expreses que te vas a trabajar porque necesitas hacerlo no porque no deseas estar con ellos. Que ellos son lo más importante para ti, que los valoras y amas más que a nada en el mundo. No importa la edad que tus niños tengan, aun si son bebés, recibirán este mensaje que les beneficiará más allá de lo imaginable. En efecto, incluso si es un bebé, porque esta comunicación entre madres e hijos no se da ni se recibe en el nivel del cerebro, sino en el de las almas, donde no hay barreras. 




			Cada vez que escucho a gobernantes o representantes de cualquier institución pública o privada alabar el hecho de que cada vez más mujeres se integran a la fuerza laboral del país, me parece que falta la otra parte de la cual no hablan, y ésta es: ¿a qué se debe que deban de trabajar? Si entrevistáramos a cada una de esas mujeres, veríamos que muchas lo hacen por su propia autorrealización, pero muchas otras porque no tienen alternativa –al parecer en muchos otros países también se da este fenómeno–. 




			Del universo de mujeres que trabajan en México, poco más de 36% son cabeza de familia; dicho en otras palabras –aunque suene menos agradable–, son mujeres que no tienen apoyo del padre de sus hijos, que las dejó solas con la carga de su manutención. Los hijos de esas madres son bebés, niños y adolescentes solos, acompañados únicamente por la breve e intermitente presencia de su agobiada madre que tiene que salir a trabajar para poder cubrir sus necesidades. 
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